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Los últimos años hemos vivido una verdadera transforma-
ción de nuestro sistema energético, pero al contemplar las 
metas vemos que debemos acelerar una transformación que 
no debe circunscribirse al electrón verde.

Cuando miramos sólo al sistema eléctrico, parece que la 
transición energética avanza a buen ritmo. Pero si amplia-
mos el foco al conjunto de la energía que consumimos (ca-
lefacción, transporte, procesos industriales…) la foto es mu-
cho menos halagüeña: únicamente alrededor del 23,8% de la 
energía final que utilizamos en España procede de fuentes 
renovables. Alcanzar el 48% marcado en el PNIEC para 2030 
implica más que duplicar esa cuota en apenas un lustro. No 
es un ajuste fino: es un cambio de modelo.

Nuestro país sigue dependiendo de manera abrumadora del 
petróleo y del gas para mover coches, camiones, barcos y 
aviones, calentar viviendas y alimentar buena parte de nues-
tra industria. Esa dependencia se traduce en vulnerabilidad 
económica y geopolítica: hemos llegado a pagar del orden 
de 90.000 millones de euros en un solo año por importacio-
nes fósiles. Cada euro que sale por esa vía es un euro que no 
invertimos en industria, innovación y empleo ligados a recur-
sos propios.

Por eso, el mensaje clave es sencillo: debemos utilizar todos 

los vectores y herramientas a nuestro alcance. La electrifi-
cación debe ser la prioridad –porque es la vía más rápida y 
eficiente–, pero no la única. Necesitamos más electricidad 
renovable para sustituir consumos fósiles, sí, pero también 
más biocarburantes en nuestro parque móvil y un impulso 
decidido al biogás y el biometano para descarbonizar el sis-
tema gasista y la industria.

Un sistema eléctrico que ya es 
mayoritariamente renovable

La buena noticia es que la base eléctrica sobre la que quere-
mos apoyar esa transformación es sólida. En 2024, el 56,8% 
de la electricidad generada en España fue renovable, según 
datos de Red Eléctrica. Si añadimos la aportación de la ener-
gía nuclear, más del 75% de la generación eléctrica ya está 
descarbonizada. Estamos, por tanto, muy cerca de un siste-
ma eléctrico donde la inmensa mayoría de los kilovatios hora 
no tienen emisiones asociadas.

El PNIEC eleva el listón de forma muy ambiciosa: 81% de elec-
tricidad renovable en 2030, 76 GW de fotovoltaica, cerca de 
60 GW de eólica terrestre y 19 GW de autoconsumo, además 
de 20 TWh de biogás y biometano. Son objetivos exigentes, 
pero coherentes con el potencial de recursos del país y con 
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la necesidad de reducir nuestra dependencia energética.

El problema es que, hasta ahora, estamos concentrando casi 
todo el esfuerzo en la parte de la oferta: instalamos mega-
vatios renovables, pero avanzamos mucho menos en la de-
manda, las redes, la flexibilidad y el almacenamiento. Y un 
sistema que añade generación sin reforzar esas otras patas 
termina generando desequilibrios: horas a precio cero, verti-
dos renovables y señales de precio que ponen en riesgo nue-
vas inversiones, algo que ya estamos experimentando y que 
irá a más si no ponemos remedio.

Fotovoltaica y autoconsumo: mismo 
patrón de generación a la espera del 
almacenamiento

La gráfica de evolución de potencia instalada en España es 
muy elocuente. En el periodo 2022-2024 hemos incorporado 
en torno a 17.000 MW de fotovoltaica conectada a red y unos 
6.000 MW de autoconsumo. Si extendemos la mirada a los 
primeros meses de 2025, las cifras se acercan ya a los 20.000 
MW de nueva fotovoltaica para venta a mercado y más de 
6.000 MW de autoconsumo. Es un éxito tecnológico e indus-
trial incuestionable.

Pero hay un matiz crucial: es la misma tecnología generando 
a las mismas horas. La fotovoltaica conectada a red (amarillo) 
llena de producción las horas centrales del día, mientras que 
el autoconsumo (verde) reduce la demanda precisamente en 
esas mismas horas porque los hogares y las industrias de-
jan de tomar electricidad de la red. El resultado es conocido: 
más generación en las horas solares y menos consumo en 
esas mismas franjas.

La consecuencia se ve en el mercado: en 2024, aproximada-
mente un 9% de las horas del año se cerraron a precios cero 
o negativos, concentradas en las horas de máxima produc-
ción solar. Y se ve también en los datos del autoconsumo: de 
los 9.243 GWh generados en 2024, en torno al 19% no pudo 
aprovecharse por límites técnicos de red, lo que supuso des-
perdiciar unos 2.094 GWh, valorados en unos 88 millones de 
euros.

Aquí aparece el gran bloque gris de la gráfica: el almacena-
miento. España se ha marcado como objetivo llegar a unos 
22 GW de almacenamiento en 2030, pero en los últimos años 
apenas hemos incorporado nuevas capacidades de baterías 
y de bombeo, muy por debajo de lo necesario.

Y conviene subrayarlo: almacenamiento no significa sólo ba-

Gráfica 1. Evolución Potencia Instalada España

Fuente: Elaboración propia
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terías. El bombeo hidráulico es la gran oportunidad infrauti-
lizada de nuestro sistema: utiliza embalses reversibles para 
bombear agua en horas de exceso renovable y turbinarla 
cuando más falta hace. Es nuestra “batería natural”, con ca-
pacidades de almacenamiento muy superiores a las de las 
baterías químicas, sin depender de materias primas críticas 
y con tecnología que ya dominamos como país.

Si queremos que la fotovoltaica siga creciendo sin poner 
en jaque su propia rentabilidad, debemos priorizar el bom-
beo como país e integrar el almacenamiento –en todas sus 
formas– como pieza central de la planificación, no como un 
complemento opcional.

Las asignaturas pendientes: demanda 
eléctrica y electrificación

Mientras la potencia renovable crece, la demanda eléctrica 
no está respondiendo como exige el PNIEC. El plan prevé un 
aumento del 34% del consumo eléctrico respecto a 2019, 
pero la realidad es que, en lugar de crecer, la demanda se ha 
mantenido plana e incluso ha caído en torno a un 6% desde 
2019. Dicho de otro modo: para llegar a la meta, deberíamos 
incrementar nuestro consumo eléctrico alrededor de un 40% 
de aquí a 2030.

Parte de esta aparente caída se explica por la eficiencia 
energética y por el propio autoconsumo. Red Eléctrica con-
tabiliza las instalaciones de autoconsumo como una reduc-
ción de la demanda: cuando una fábrica se abastece de su 
tejado, la red “ve” menos consumo. Desde APPA Renovables 
defendemos que el autoconsumo no quita demanda: la red 
simplemente deja de verla, y eso reduce la necesidad de ge-
neración centralizada en esas horas, pero no de energía final 
consumida.

Más allá de esta cuestión estadística, hay un problema de 
fondo: no estamos electrificando al ritmo que necesitamos. 
El informe “El Momento de la Electrificación” cuantifica esa 
oportunidad. Un hogar que electrifica sus consumos (bomba 
de calor, vehículo eléctrico, cocina eléctrica eficiente) puede 
reducir su factura energética en torno a un 64%, lo que se 
traduce en más de 1.400 euros de ahorro anual. En la indus-

tria, soluciones eléctricas para procesos de baja tempera-
tura pueden ser entre un 51% y un 61% más económicas que 
sus alternativas fósiles, con retornos de inversión inferiores 
a cuatro años.

Y en el transporte, un vehículo eléctrico ahorra del orden de 
900-1.000 euros de energía al año frente a uno de combus-
tión, incluso antes de combinarlo con autoconsumo. Como 
solemos recordar, no podemos refinar petróleo en casa para 
mover nuestro coche, pero sí podemos generar con auto-
consumo la electricidad que necesita un vehículo eléctrico.

Electrificar es rentable, sostenible y urgente. La verdadera 
combinación ganadora llega cuando sumamos electrifica-
ción y autoconsumo: un hogar electrificado y con fotovol-
taica en el tejado transforma su factura energética durante 
décadas.

Más allá de los electrones: bioenergía, 
biogás y biometano

Hay un dato que conviene repetir: la electricidad representa 
menos del 25% de la energía final que consumimos en Espa-
ña. Incluso si alcanzáramos el 81% de electricidad renovable 
en 2030, no lograremos los objetivos climáticos si no actua-
mos también sobre el enorme 75% restante.

Ahí entra en juego la bioenergía. Los biocarburantes ya son 
hoy una herramienta clave para reducir las emisiones del 
transporte sin cambiar de vehículo. Sólo en 2023, su uso 
permitió ahorrar 3.256 millones de euros en importaciones 
fósiles y 548 millones de euros en derechos de emisión, con 
una cuota real del 7,1% sobre gasolinas y gasóleos. En térmi-
nos de emisiones, el volumen de biocarburantes consumido 
en 2022 fue equivalente a retirar de la circulación 3,3 millo-
nes de coches, aproximadamente el 10% de nuestro parque.

El otro gran vector es el biogás y, sobre todo, el biometano. 
El PNIEC marca un objetivo de unos 20 TWh anuales de pro-
ducción de biogás y biometano para 2030, pero los análisis 
del sector indican que España dispone de recursos suficien-
tes para cubrir hasta el 40% de sus necesidades actuales 
de gas natural con biometano, aprovechando residuos agrí-



La transformación energética que España no puede aplazar

Cuadernos de Energía100

colas, ganaderos y agroindustriales. Un potencial de creci-
miento gigantesco, teniendo en cuenta que, a día de hoy, 
únicamente el 0,15% del gas que circula por nuestra red pro-
viene de estas fuentes.

La ventaja del biometano es doble: es un gas renovable que 
puede utilizarse en la misma infraestructura (gasoductos, 
calderas, hornos) que el gas natural, y al mismo tiempo ofre-
ce soluciones a problemas que ya tenemos: gestión de puri-
nes, residuos agroalimentarios, desarrollo rural y lucha con-
tra incendios en zonas forestales.

Si combinamos correctamente electrificación de todos los 
usos posibles con sustitución directa de combustibles fósi-
les por bioenergía en aquellos sectores donde la electricidad 
no es todavía la mejor opción, el salto en descarbonización y 
en independencia energética será cualitativo.

Cambiar importaciones fósiles por 
industria y empleo renovable

La transición energética no es sólo una cuestión ambiental. 
Es, sobre todo, una estrategia de competitividad para nues-
tro país. Las sucesivas ediciones del “Estudio Macroeconó-
mico de las Energías Renovables en España” que elabora 
APPA Renovables muestran desde hace años que el sector 
aporta del orden de un punto porcentual del PIB y alrededor 
de 126.000 empleos directos e indirectos, con una balanza 
comercial claramente positiva: exportamos tecnología y 
servicios renovables y reducimos importaciones de com-
bustibles fósiles. 

En 2024, las renovables alcanzaron 148.999 GWh de gene-
ración eléctrica, representando el ya citado 56,8% de la pro-
ducción, y se instalaron 7,3 GW de nueva capacidad, de los 
que 6 GW fueron fotovoltaicos y 1,3 GW eólicos. Cada me-

gavatio renovable que se incorpora al sistema es inversión, 
empleo local, innovación industrial y reducción de la factura 
de importaciones fósiles.

El reto, por tanto, no es sólo cumplir o no los objetivos de 
2030, sino asegurarnos de que avanzamos en la dirección 
correcta: más electrificación, más almacenamiento –con 
especial protagonismo del bombeo–, más gases renovables 
y una demanda que se adapta, se flexibiliza y se incrementa 
allí donde tiene sentido económico y ambiental. Es probable 
que no lleguemos a todas las metas del PNIEC; lo verdadera-
mente importante es no desviarnos de la senda.

Si hacemos las cosas bien, estaremos sustituyendo impor-
taciones fósiles por inversión en nuestro territorio, reforzan-
do una cadena de valor industrial que va desde la fabricación 
de equipos hasta la operación y el mantenimiento de instala-
ciones renovables, pasando por servicios de ingeniería, digi-
talización y financiación. Estaremos consolidando un tejido 
empresarial que crea empleo estable y de calidad, repartido 
por todo el territorio, y especialmente en zonas rurales.

No se trata únicamente de generar más electricidad reno-
vable, sino de consumir más energía renovable en todos los 
usos, con todos los vectores.

Electrificar cuando sea posible, sustituir directamente com-
bustibles fósiles por bioenergía cuando no lo sea, desplegar 
almacenamiento –especialmente bombeo– a la escala que 
necesita nuestro sistema y hacer que cada euro que hoy se 
va en petróleo y gas importados se convierta en inversión, 
industria y empleo en España.

Ésa es, en última instancia, la verdadera promesa del PNIEC. 
Y ésa es la transformación que debemos acelerar en los 
próximos años.


